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VEO A VELÁZQUEZ PINTAR .

,

Apunta eri la guedeja colgante
el ojo imperceptible y ciego
de esa brizna del ocre.

Se retira tres pasos
-como el visitante que verá este

sólido cardillo
cuatro siglos después-;

se queda inmóvil, la palet
en la mano,
como si no quisiera trastornar

los bienes
de la luz meridiana,
-su impredecible efecto físico

en el lienzo- ,
con un golpe goloso del pincel,
que empañaría el perfil de ese mechón

dorado,

igual que una tos manché.
el aura, el aire, el áureo
cenital del concierto.

Canturrea brevemente:
el ocre ya está a salvo,
ya se puede hacer ruido;
.esa rubia caída de las hebras

que flotan
ha cobrado su espacio.

Pero vuelve al extremo superior
del colgante,

a la borla de seda
que aplasta su perfU-!>ajo el tablón
de la mesilla . ' ,

Habla con ella con dulzura,
como cuando sejuega con un gozque,
con un niño pequeño,
cuando se le acaricia para conquistarlo.

y luego, como si cazara algún insecto
sorprendente, mágico y veloz,

se precipita contraia guedeja,
dispara sobre el borde
-tejido ya, costura refulgente­
cuatro o cinco pinceladas feroces
de blanco seco
y amarillo brillante:
y.laborla se inflama tiernamente
como estrella que horada
la sombra maternal.
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